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Resumen 

En este documento se presentan los primeros resultados de una encuesta, 
como parte de un estudio empírico en el cual se investiga cómo se 
relacionan los niveles de confianza de los individuos con las instituciones y 
personas con las que interactúan, la composición de las redes sociales a las 
que pertenecen y el uso que hacen de ellas, asociado al acceso y uso de 
instrumentos financieros. Dicha encuesta se aplicó a los miembros de una 
institución académica, CIDE, ubicada en la Ciudad de México. De los 
resultados se puede inferir que, aparte de variables económicas usuales, los 
niveles de confianza en las instituciones o personas con las que los 
individuos llevan a cabo transacciones financieras son relevantes para el uso 
de instrumentos financieros tanto formales como informales. En 
consonancia con la literatura de redes y desarrollo financiero, nuestros 
resultados también predicen que el uso de y el acceso a instrumentos 
financieros formales podrían estar relacionados con una estructura abierta y 
heterogénea de las redes sociales a las cuales los individuos recurren frente 
a sus necesidades financieras y emergencias personales. Los individuos con 
mayores niveles de sofisticación financiera presentan los mayores tamaños 
de red social. Asimismo, se destaca el hecho de que en ningún caso la falta 
de entendimiento fue una variable relevante para explicar el uso de 
instrumentos financieros por parte de los individuos. 

Abstract 

In this document we present the first results of a survey, as part of an 
empirical study conducted with the objetive of analyzing the relationship 
between individuals´ levels of confidence on institutions and people with 
whom they interact, the composition of their social networks and how they 
use them, and access and use of financial instruments. We surveyed the 
members of an academic community CIDE, located in Mexico City. From our 
results, we can infer that, apart from the usual economic variables, the 
individuals´ levels of confidence on the institutions or people with whom 
they conduct financial transactions are relevant for their use of both formal 
and informal financial instruments. In line with the network and financial 
development literature, our results also predict that the use of and access 
to formal financial instruments could be related to the open and 
heterogeneous structure of social networks the individuals resort to in front 
of financial needs and personal emergencies. Individuals who show greater 
financial sophistication also have greater social networks. It should be 
highlighted that, under no circumstance, lack of understanding was relevant 
for explaining the individuals´ use of financial instruments.  
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Introducción 

En este documento se presentan los primeros resultados de una encuesta, 
como parte de un estudio empírico para investigar cómo se relacionan los 
niveles de confianza de los individuos con las instituciones y personas con las 
que interactúan, la composición de las redes sociales a las que pertenecen y 
el uso que hacen de ellas, asociado al acceso y uso de instrumentos 
financieros. Esta encuesta se llevó a cabo entre los miembros de una 
institución académica, CIDE, ubicada en la Ciudad de México. 

La literatura tradicional de economía financiera afirma que los costes de 
información asociados a la actividad financiera determinan, en buena parte, 
la estructura y desarrollo de los mercados financieros (Levine, 2005). Los 
costes de información son particularmente relevantes en los mercados de 
crédito debido a problemas de información asimétrica que surgen del poco 
conocimiento que suele haber entre el prestamista y el prestatario. Existe una 
creciente literatura que estudia cómo las redes sociales y el grado de 
confianza que existe entre los miembros que las conforman y hacia las 
instituciones en general, influyen en el proceso de toma de decisiones 
financieras (Townsend, 1994; Foster y Rosenzweig, 1995; Easterly y Levine, 
1997; Zak y Knack, 2001; Guiso et al., 2001; Adato et al., 2006; Chantarat y 
Barret, 2007). En particular, estos trabajos analizan cómo las redes sociales y 
la confianza se constituyen en elementos para aminorar el impacto de 
problemas de información asimétrica, complementando o sustituyendo el 
funcionamiento de los mercados e instituciones financieras formales. La idea 
central que se maneja en esta literatura es que las redes sociales desarrollan 
mecanismos de supervisión y monitoreo directos que abaratan los costes de 
búsqueda de información asociados al sector financiero. Además, las redes 
sociales utilizan sanciones sociales para mejorar el cumplimiento de 
contratos. Aun más, estos trabajos concluyen que el funcionamiento de los 
mercados financieros se basa siempre —independientemente del grado de 
desarrollo— en las relaciones de confianza. La confianza y las redes pueden 
mejorar la eficiencia de una sociedad al facilitar la acción coordinada de sus 
miembros (Putnam, 1993). Para estos autores, la existencia de redes sociales 
y confianza entre los individuos que las conforman y las instituciones se 
traduce en mayores grados de desarrollo e institucionalización del sector 
financiero (Guiso et al., 2001; Ferrary, 2003). 

Por otra parte, algunos trabajos (Uzzi, 1996; La Porta et al., 1997a,b; 
Guiso et al., 2001), basados en las ideas de Fukuyama (1995), afirman que en 
sociedades donde prevalecen redes mayoritariamente familiares se frena la 
aparición de grandes empresas y organizaciones impersonales, características 
de las sociedades desarrolladas. Afirman que las empresas familiares reducen 
la transparencia a los ojos de inversionistas externos o socios comerciales.  
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En la presente investigación complementamos esta literatura tratando de 
analizar cómo interactúan y se relacionan el uso y acceso de instrumentos 
financieros, la confianza y la pertenencia y uso de distintos tipos de redes 
sociales. En concreto, manejamos la hipótesis de que, las decisiones de ahorro 
y crédito no sólo están relacionadas con variables de mercado, sino también 
con variables como nivel de confianza y asociación de los individuos. 
Igualmente, se postula que, el nivel de sofisticación de las transacciones 
financieras llevadas a cabo por los individuos está relacionado con el tipo de 
redes a las que los individuos pertenecen o recurren.  

Para clasificar las redes sociales, las analizamos bajo la óptica de los 
grados de anonimidad que las caracterizan.1 En dichas redes sociales se 
observan relaciones puramente horizontales y relaciones verticales o 
jerárquicas. Con base en ello consideramos tres categorías de redes sociales: 
i) familiares o personas muy cercanas, ii) amigos, parientes políticos o 
compañeros de trabajo; iii) autoridades, y una cuarta: iv) personas o 
instituciones con relación comercial o pago por contraprestación. Esta última, 
sin ser red social, se considera en este estudio para capturar de forma más 
precisa las distintas opciones que en general podemos esperar consideran los 
individuos ante distintas situaciones de emergencia personal o financiera. 
Además, según la literatura de redes sociales esta opción —donde los niveles 
de anonimidad son mayores que en las primeras tres clases de red— tiende a 
prevalecer cuanto más desarrollada es una sociedad. El incluirla, por tanto, 
permitirá contrastar nuestra hipótesis sobre los niveles de desarrollo 
financiero y tipo de redes o instituciones a las que se recurre o se pertenece. 
Para medir los niveles de confianza y el tipo de redes sociales a las que un 
individuo pertenece, se pregunta bajo dos distintas situaciones de emergencia 
o necesidad personal (cuidado de los hijos o ayuda por enfermedad), en 
contraste con otras dos de necesidad financiera (pedir prestado una pequeña 
o una gran cantidad de dinero), a quién recurriría para solicitar la ayuda.  

Para cumplir con nuestro objetivo desarrollamos, en una primera etapa, 
una metodología empírica de encuesta que, posteriormente, será 
complementada con una actividad experimental. En este documento 
presentamos los primeros resultados de la encuesta implementada en el 
Centro de Investigación y Docencia Económicas, CIDE. Se estudia este centro 
porque, como se explicará en detalle más adelante, allí se pueden observar 
distintas dimensiones de redes sociales integradas en actividades financieras 
formales e informales. Nuestra intención final es utilizar ambas metodologías 
en distintas cajas de ahorro escogidas dentro del territorio mexicano, dadas 
las diferencias en el nivel de desarrollo entre las zonas rurales y urbanas. 

Este artículo está organizado de la siguiente manera: En la próxima 
sección revisamos los trabajos más relevantes de la literatura de redes 
                                                 
1 Entendemos por anonimidad una propiedad de las relaciones entre agentes económicos cuyas identidades y 
características no son conocidas entre ellos, hasta cierto grado. 
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sociales, confianza y desarrollo financiero tanto en economías desarrolladas 
como en desarrollo. En la segunda planteamos la metodología empírica que 
usaremos para evaluar las ideas aquí discutidas y presentamos nuestra unidad 
de análisis. En la tercera se presentan y discuten los primeros resultados de la 
encuesta. Nuestras conclusiones se presentan en la última sección.  

1. Redes sociales, confianza y desarrollo financiero: 
Antecedentes  

La mayor parte de los trabajos sobre redes sociales y confianza en economía 
destacan su potencial para reducir los problemas de información asimétrica e 
imperfecta, así como los mercados ausentes o incompletos. Estos fallos de 
mercado cobran especial importancia en el sector financiero. El 
funcionamiento de los mercados de crédito se ve dificultado por dos 
problemas relacionados con la existencia de información imperfecta y 
asimétrica: la selección adversa y el riesgo moral. En primer lugar, el 
problema de selección adversa hace referencia a la incapacidad por parte del 
prestamista de diferenciar los grados de productividad y los grados de 
aversión al riesgo de quien recibe el crédito. En segundo lugar, el problema 
de riesgo moral se refiere a la incapacidad por parte del prestamista para 
diferenciar acerca de la cualidad moral del prestatario en lo referente a: 1) su 
disposición para pagar la deuda y 2) comunicar la verdad de las causas del 
impago. 

La existencia de mercados de créditos imperfectos o incompletos se debe 
fundamentalmente a los problemas de información que acabamos de señalar y 
a la existencia de altos costes de transacción los cuales se traducen en 
problemas de movilización del ahorro de distintos individuos y hace que sea 
relevante el diseño de instrumentos que faciliten el intercambio de bienes, 
factores, servicios y activos financieros.2 

Los altos costes de información y transacción cobran especial relevancia 
en las zonas rurales o menos desarrolladas. Por un lado, para eliminar los 
problemas de información, los organismos crediticios formales o 
institucionales diseñan instrumentos y exigen una serie de garantías, que en 
general pueden no ser afrontadas por los sectores más pobres de la población. 
Por otro lado, en economías en desarrollo o rurales la segmentación del 
mercado,3 la dispersión de los productores y la carencia o existencia de redes 
viales en mal estado producen costes de transacción muy elevados. Así, el 
crédito institucional no es viable (o es viable a un alto costo) para una parte o 

                                                 
2 Williamson (1981) examinó la organización de la actividad económica en diferentes formas institucionales, como 
empresas y mercados. El propósito de la organización consistió en minimizar costos de transacción.  
3 Es común que los créditos en una región se otorguen a un grupo de productores dedicados a producir los mismos 
bienes, enfrentándose por tanto a riesgos similares. Así, las condiciones y contratos se establecen de manera 
diferenciada, de acuerdo con el origen del financiamiento y las características de los prestatarios.  
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el total de la población. La ausencia o imperfección de los mercados de 
crédito en los países en desarrollo es la clave para explicar la existencia de un 
sector financiero informal.  

La literatura de redes y desarrollo financiero es, de hecho, especialmente 
numerosa para economías en desarrollo (Townsend, 1994; Foster y 
Rosenzweig, 1995; Easterly y Levine, 1997; Carter y May, 2001; Durlauf y 
Fafchamps, 2004; Adato et al., 2006; Santos y Barret, 2006; Chantarat y 
Barret, 2007).4 El punto de partida y común de esta literatura es el siguiente. 
Los mercados de crédito en las economías en desarrollo están formados 
mayoritariamente por prestamistas informales, créditos procedentes de 
amigos y familiares, créditos sujetos a compras, transacciones laborales y de 
alquiler de tierra, y grupos de autofinanciación informales. El prestamista 
informal suele tener mucha mejor información sobre las características y 
comportamiento de sus clientes. En las áreas rurales y poco desarrolladas, la 
movilidad es reducida (aislando el fenómeno migratorio) y las relaciones entre 
sus habitantes son muy estrechas: “todo el mundo se conoce”. Así, el alto 
grado de confianza y la imposición de sanciones y censuras sociales podrían 
eliminar los problemas de información, sin necesidad de que existan los 
instrumentos sofisticados que los sectores financieros formales desarrollan 
para este fin como buró de crédito y abogados. 

El uso de las redes sociales por parte de hogares pobres se explica por la 
necesidad que tienen los más pobres de buscar soluciones institucionales 
(amortiguarse) en un contexto de mercados ausentes o imperfectos (Morduch, 
1995; Townsend, 1995; Besley et al., 1995). Si bien los hogares pobres tienden 
a amortiguar los choques de consumo e ingreso, esta cobertura explica sólo la 
demanda por soluciones institucionales, pero no su oferta (Bates, 1989; 
Ostrom, 1990; Granovetter, 1992). Para explicar la oferta se considera no sólo 
a quienes la usan, sino cómo se proporciona y cuál es su rendimiento (que 
frecuentemente implica una dificultad de acción colectiva de segundo orden). 
Así, la red social puede desempeñar un papel importante en el 
funcionamiento de una institución informal (porque facilita el cumplimiento 
de normas), pero no explica su provisión o su valor. 

En general, no todo uso de las redes sociales por parte de los hogares 
pobres lleva al amortiguamiento de sus pautas de consumo e ingreso y no todo 
acto de amortiguamiento depende del uso de dichas redes. Como ejemplo, la 
existencia de equipos de futbol, grupos religiosos o culturales no se explica 
por la necesidad de amortiguar el riesgo, aunque a veces puedan cumplir esa 
función. De manera complementaria, no todas las instituciones de 
amortiguamiento de riesgo dependen del uso de las redes sociales de los 
pobres. Algunas instituciones de amortiguamiento existen en virtud de 
consideraciones exógenas a la confianza social. Los vínculos institucionales 
                                                 
4 Para una revisión profunda de la literatura de redes sociales y desarrollo financiero tanto para economías 
desarrolladas como en desarrollo véase Di Giannatale et al. (2008). 
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entre prestamistas y prestatarios, por ejemplo, nacen a raíz de la 
desconfianza entre principales y agentes ante asimetrías de información 
(Hoff, 1993; Bardhan, 1989; Stiglitz, 1989). 

Uno de los instrumentos básicos en la lucha contra la pobreza en los 
últimos años —el microcrédito— se basa en buena parte en las redes sociales y 
y la confianza. Las microfinanzas aprovechan las redes sociales con el objeto 
de obtener la información necesaria para tomar decisiones sobre crédito. Su 
elemento clave es el crédito a un grupo en vez de a un solo individuo. La 
producción de información y las sanciones sociales asociadas a dicho grupo se 
consideran un mecanismo que garantiza el repago. 

Recientemente empiezan a surgir una serie de trabajos en economía 
experimental que tratan de mostrar y evaluar la importancia de las sanciones 
sociales, el monitoreo, la confianza, la anonimidad o la relación familiar o de 
conocidos en la devolución de los préstamos y la permanencia a largo plazo en 
estos sistemas de crédito a grupos y microcrediticios. De estos trabajos se 
concluye que las transacciones financieras no sólo están relacionadas con 
variables de mercado o económicas, sino también con variables como niveles 
de confianza, reciprocidad, altruismo y asociación de los individuos.5 De 
algunos trabajos, se deduce que la existencia de confianza parece reducir o 
eliminar el uso racional de la información disponible en la toma de decisiones 
financieras (Karlan, 2005; Cassar et al., 2007, 2008; Giné et al., 2006; Di 
Giannatale et al., 2009). 

Acemoglu y Zilibotti (1999) alegan que el patrón de desarrollo financiero 
que se observa generalmente es el paso de instituciones de intermediación 
financiera informales a instituciones formales, como mercados de acciones, 
bonos y bancos. Ellos explican que cuando la información descentralizada que 
se maneja en una economía es escasa, las actividades de monitoreo directo 
son importantes para reducir los costos derivados de las asimetrías de 
información y los costos de transacción que caracterizan a las actividades de 
intermediación financiera. Sin embargo, cuando el volumen de información 
descentralizada en una economía aumenta, entonces las señales de mercado 
son más precisas y las instituciones que requieren de menos actividades de 
monitoreo prosperan. Así, según estos autores y otros (Spagnolo, 1999), las 
redes sociales informales asociadas a éstas son sustituidos por los mecanismos 
de mercado que observamos en las sociedades desarrolladas, considerados 
éstos más anónimos y eficientes. Esta sustitución puede tardar mucho tiempo, 
y entre medias podemos encontrarnos con sociedades donde el flujo de 
información es mínimo; a medida que estas sociedades se desarrollan, la 
movilidad aumenta y las relaciones tradicionales paulatinamente desaparecen 
(Ray, 1998; Stiglitz, 2000). 

                                                 
5 Algunos de estos trabajos resaltan el hecho de que los diferentes aspectos asociados a las redes sociales que 
consideran (vivir en la misma región, número de conocidos, respuesta al General Social Survey, etc.) parecen mostrar 
distintos efectos en los países y culturas, por tanto, no se deben generalizar (Cassar et al., 2008).  
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Sin embargo, la información necesaria para realizar las transacciones 
económicas de forma eficiente dista de ser perfecta en las economías de 
mercado (Bowles y Gintis, 2002). La delegación de tareas y la especialización 
se intensifican, predominando las relaciones jerárquicas y verticales, donde 
las relaciones de producción e intercambio son cada vez más complejas. El 
proceso de desarrollo trae acumulación de información y la intensificación de 
actividades e instituciones que requieren el uso de la misma. En la medida 
que las transacciones no pueden ser reguladas por contratos de mercados 
completos o perfectos, y los fallos de mercado y las ineficiencias siguen 
apareciendo en las sociedades más desarrolladas (Ray, 1998), las redes 
sociales podrían seguir compensando las deficiencias o lagunas de las 
economías de mercado a la hora de resolver los problemas generados por la 
existencia de asimetría de información. 

Stiglitz (2000) afirma que según las sociedades se desarrollan las redes 
sociales se adaptan y evolucionan. Dasgupta (2002) describe y explica 
mediante distintos ejemplos cómo los mercados y las redes sociales pueden 
complementarse o sustituirse en las sociedades desarrolladas. Afirma que, en 
general, estas sociedades se basan en una combinación de mercados anónimos 
y relaciones comunitarias. Dicha combinación va cambiando según lo hacen 
las circunstancias y los agentes encuentran la manera más beneficiosa de 
realizar las transacciones. 

Así, existen también trabajos donde se analizan la relación entre las redes 
sociales y los mercados financieros en economías en desarrollo. En estos 
trabajos los beneficios económicos que las redes sociales asociadas al sector 
financiero producen no son muy distintos de los trabajos en economías en 
desarrollo: la producción de información y la confianza siguen siendo los 
puntos clave. Resumimos brevemente los más relevantes. 

Zak y Knack (2001) demuestran cómo las instituciones formales (agencias 
de supervisión de inversores, sistemas judiciales que protegen contra el 
fraude) e informales (sanciones informales fruto de lazos sociales) generan 
una mayor confianza en los brokers y, por tanto, incentivan la inversión de la 
economía y con ello el crecimiento económico. Ferrary (2003) analizando el 
proceso de toma de decisiones de concesión de créditos, observa que los 
asesores financieros establecen una relación de amistad con sus clientes que 
les permite obtener suficiente información para reducir los problemas de 
riesgo moral asociadas a dichas decisiones. El asesor financiero no busca 
realizar una “one-time” transacción beneficiosa, busca crear una relación 
beneficiosa de largo plazo con un individuo o grupo social.  

De especial interés es el trabajo de Guiso et al. (2001) que analizan 
explícitamente el efecto de la confianza sobre el desarrollo financiero. Para 
identificar dicho efecto, estudian el conocido caso de las regiones del norte y 
sur de Italia (Banfield, 1958; Putnam, 1993). Estas regiones son interesantes y 
han sido un importante caso de estudio en la medida que tienen importantes 
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diferencias de confianza y tipo de redes sociales, pero mantienen un marco 
legal, administrativo, judicial, de regulación y un sistema impositivo común. 
El punto de partida de su trabajo es que las redes sociales abiertas genera la 
confianza necesaria para la realización de transacciones financieras. Afirman 
que el cumplimiento de contratos y su disponibilidad se ve afectado en las 
siguientes maneras: i) la confianza entre prestamista y prestatario, ii) uso de 
penalizaciones sociales, y iii) produción de información entre los miembros de 
la comunidad. A partir de su análisis teórico y empírico, los autores concluyen 
que cuanto mayor es la confianza en una sociedad más probable es que en la 
economía funcionen los mercados e instrumentos financieros más 
desarrollados. En concreto, los hogares invertirán más en acciones, utilizarán 
más cheques, tendrán un mayor acceso a las instituciones de crédito y harán 
menos uso del crédito informal. Por otro lado, este efecto es mayor donde el 
cumplimiento de los contratos legales es débil y entre individuos con bajos 
niveles de educación. 

La confianza en las personas cercanas también ha resultado ser más 
relevante en las sociedades desarrolladas que los consejos de los asesores 
financieros más especializados, aun cuando se ha demostrado que hacer esto 
último resulta en decisiones de ahorro y porfolio más óptimas. Duflo y Saez 
(2004) y Lusardi y Mitchell (2007), demuestran que la mayor parte de los 
individuos, y en especial, los individuos de baja renta y educación, no buscan 
ayuda para tomar sus decisiones de inversión en un asesor financiero, sino en 
la familia y los amigos. Las decisiones financieras parecen estar más 
influenciadas por el boca a boca que por el asesoramiento profesional (Hong 
et al., 2004; Brown et al., 2007). Además, el hecho de no tener en cuenta el 
asesoramiento profesional no es cuestión de disponibilidad. Lusardi (2008) 
muestra que cuando se les pregunta a los agentes si utilizan el asesoramiento 
financiero gratuito que ofrecen las empresas donde trabajan, sólo la mitad 
respondió afirmativamente. Sin embargo, dos tercios de éstos respondieron 
que tomarían en cuenta el consejo profesional si ello concuerda con sus 
propias ideas. 

A pesar de que la mayor parte de los trabajos defienden el papel positivo 
de las redes sociales en el desarrollo económico y financiero, algunos trabajos 
muestran que la existencia de distintos tipos de redes pueden tener efectos 
negativos sobre los mismos. Chantarat y Barret (2007) elaboran un modelo de 
formación endógena de redes y muestran cómo la exclusión de las redes 
sociales depende de la distribución inicial de riqueza. En general, estos 
trabajos concluyen, que las sociedades más polarizadas presentan mayores 
grados de exclusión de las redes sociales y, por tanto, de los beneficios 
económicos asociados a éstas. Además, las sociedades con muchos grupos o 
redes férreamente unidas pueden verse fragmentadas y divididas por 
conflictos y hostilidades (Dasgupta, 2000). 
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Un trabajo con resultados interesantes en este sentido es el de Ahlin y 
Townsend (2007). Los autores tienen como objetivo evaluar empíricamente el 
desempeño de los créditos grupales. Utilizando datos de Tailandia, los autores 
encuentran que las variables que presentan una relación positiva con el 
repago son la productividad de los miembros del grupo, la correlación entre 
los retornos de los prestatarios, el monitoreo y las sanciones sociales. Las 
variables que tienen una relación negativa con la tasa de repago son altas 
tasas de interés, la existencia de otros prestamistas, en particular semi-
formales, la responsabilidad compartida para devolver el dinero prestado y las 
relaciones sociales entre los miembros del grupo. 

Adicionalmente, algunos trabajos (Uzzi, 1996; La Porta et al., 1997a, 
1997b; Guiso et al., 2001), basados en las ideas de Fukuyama (1995), afirman 
que en sociedades donde prevalecen redes mayoritariamente familiares se 
frena la aparición de grandes empresas y organizaciones impersonales, 
características de las sociedades desarrolladas. Defienden que las empresas 
familiares reducen la transparencia a los ojos de inversionistas externos o 
socios comerciales. Además, concluyen que el predominio de este tipo de 
redes es una de la claves para explicar la existencia de un sector financiero 
informal fuerte e ineficiente en los países en desarrollo.  

Para clasificar las redes sociales y medir sus posibles efectos sobre el uso y 
acceso de instrumentos financieros, en el presente trabajo nos basamos en los 
grados de anonimidad que las caracterizan. En dichas redes sociales se 
observan relaciones puramente horizontales y relaciones verticales o 
jerárquicas. 

Algunos trabajos de redes sociales6 en economía distinguen entre tres 
distintas dimensiones de red (Putnam, 1993; Guiso et al., 2001; Beugelsdijk y 
Smulders, 2004; Sabatini, 2005; Raiser et al., 2001). En primer lugar, se 
distingue entre redes de amigos y familiares muy cercanos, denominadas 
redes sociales afectivas (bonding), este tipo existe entre grupos homogéneos 
con relaciones socialmente estrechas, se caracteriza por fuertes lazos 
derivados de sentimientos de afecto. 

El segundo tipo, denominadas redes sociales de puente (bridging), se 
refiere a redes abiertas entre conocidos de distintos grupos o miembros de 
distintas organizaciones sociales y se caracteriza por lazos más débiles y 
transversales, por ejemplo, los vínculos con socios de negocios, conocidos, 
amigos de diferentes grupos étnicos, amigos de amigos, etcétera, 
fundamentados en el compañerismo, la afiliación política o ideológica, o en la 
confianza y el compañerismo que pueda desarrollarse entre colegas, 

                                                 
6 Los primeros trabajos en economía sobre redes sociales utilizaban el concepto de capital social. Sin embargo, 
dicho concepto —original de las ciencias políticas (Putnam, 1993; Fukuyama, 1995) y la sociología (Bourdieu, 1986; 
Coleman, 1988)— permanece ambiguo y elusivo, y su uso ha sido muy discutido entre los economistas. Por tal 
razón, la mayor parte de la literatura actual utiliza los conceptos de confianza o red social. 
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compañeros de trabajo, estudiantes de una misma escuela o promoción, 
miembros de un equipo deportivo, etcétera. 

Y el tercer tipo de red, redes de conexión (linking) se desarrolla en 
relaciones asimétricas o verticales entre personas de diferentes estatus que 
tienen pocos puntos de coincidencia. Básicamente, este tipo de red describe 
las conexiones con personas en posiciones de poder y se caracteriza por las 
relaciones sociales dentro de un orden jerárquico donde hay distintos niveles 
de autoridad. Este tipo de red social es considerada en el acceso a las 
instituciones formales. 

La diferencia del tercer tipo de red respecto de las primeras radica en que 
ésta hace referencia a las relaciones entre las personas que no están en la 
misma posición. Mientras que la red social afectiva es básicamente horizontal 
—conectan gente con características sociales más o menos similares— la red 
de puente es más vertical —conecta gente con recursos políticos claves y a 
instituciones económicas con cierto nivel de anonimidad—. 

Para esta investigación, se han definido tres categorías de red social:  
a) familiar o persona cercana, b) amigo, pariente político, compañero de 
trabajo o de estudios, o vecino; c) autoridad en general, de la comunidad, del 
trabajo o escuela. Esta clasificación es consistente con la literatura de redes, 
y la hemos elegido en la medida que permite recoger de manera más concisa 
y clara los diferentes niveles de anonimidad y relaciones entre los agentes. 
Como señalamos en la introducción y para capturar de forma más precisa las 
distintas opciones que en general eligen los individuos ante distintas 
situaciones de emergencia y necesidad personal o financiera se incluye la 
categoría d) persona o institución con relación comercial o contraprestación 
monetaria. Según la literatura de redes sociales esta opción —donde en 
general se esperarían altos niveles de anonimidad— tiende a prevalecer 
cuanto más desarrollada es una sociedad. El incluirla ha permitido contrastar 
la hipótesis del trabajo sobre los niveles de desarrollo financiero y tipo de 
redes o instituciones a las que se pertenece. 

Consideramos de importancia incluir los conceptos de anonimidad y redes 
sociales en este análisis porque uno de los aspectos del desarrollo económico 
es un mayor nivel de anonimidad, entendida como una característica de las 
relaciones entre agentes económicos donde la identidad de los mismos no es 
necesariamente conocida. La anonimidad de los agentes subyacente en el 
análisis económico clásico no permite estudiar fenómenos donde el 
componente estratégico y de coordinación es crucial. La literatura de 
economía experimental incluye trabajos, tales como el de Radner y Schotter 
(1989) y Charness y Gneezy (2003), donde se encuentra evidencia que al 
eliminar el supuesto de anonimidad de los participantes en los experimentos, 
la distancia social disminuye y los resultados que se obtienen difieren de los 
obtenidos en las sesiones donde la anonimidad se mantiene. Básicamente, la 
influencia de la presión social no suele ser poco significativa en el momento 
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que los individuos deciden sobre sus estrategias a tomar. La lección que 
obtenemos de estos resultados experimentales es que, posiblemente, la 
consideración de los niveles de anonimidad de los agentes económicos 
cambiaría los resultados que ya se han obtenido en el análisis de ciertos 
fenómenos económicos. 

Esperamos que, la distinción entre las distintas dimensiones de redes 
sociales que se analizan permitan entender la evolución de éstas y su 
interacción con el desarrollo financiero. En concreto, pensamos que sería 
relevante investigar la hipótesis de que mientras mayor sea la presencia de 
redes familiares cerradas existe una mayor reticencia de los individuos a 
participar en sistemas financieros más avanzados y anónimos, reflejados éstos 
en la cuarta categoría. 

2. Consideraciones metodológicas 

El primer paso de la investigación consistió en reunir sistemáticamente 
información estadística específica sobre el manejo personal de instrumentos 
financieros de ahorro y préstamo disponibles en la actualidad y participación 
en redes sociales. 

Para recabar la información estadística requerida por la investigación, 
derivado de la revisión y discusión de sus diferentes objetivos, y habiendo 
considerado los distintos planteamientos encontrados en la literatura, se 
propuso diseñar y conducir una encuesta, que habría de aplicarse personal y 
directamente a una muestra aleatoria de la población objeto de estudio, 
definida como los miembros de cajas de ahorro y préstamo, habitantes de 
comunidades rurales y semirurales de México, quienes luego de haber sido 
encuestados serían invitados a participar en un conjunto de actividades de 
carácter experimental, específicamente relacionadas con sus estrategias 
financieras personales de inversión. De esta forma, la combinación de 
resultados de la encuesta y del experimento representaría el soporte empírico 
del estudio completo. 

Los resultados de la encuesta y del experimento deben permitir analizar la 
interacción e interrelación entre las decisiones financieras, la adquisición de 
información y los factores que inciden en la confianza interpersonal sobre 
asuntos de índole financiero. 

Los instrumentos para registrar las respuestas de los participantes en el 
estudio parten de las siguientes consideraciones de índole teórico: 

• Las transacciones financieras dependen tanto de variables 
económicas como del grado de confianza, reciprocidad y asociación 
de las personas. 

• La disposición para adquirir y procesar información relevante, para el 
proceso de llevar a cabo transacciones financieras, está relacionado 
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con el grado de confianza que las personas tienen en las instituciones 
financieras. 

• En la toma de decisiones financieras, dentro de comunidades 
caracterizadas por fuertes lazos, es muy apreciado el papel de la 
confianza, mientras que la adquisición de información no es 
relevante. 

En síntesis, se pretenden identificar los factores que influyen en las 
decisiones financieras personales, y en qué medida tienen componentes de 
racionalidad económica, o bien son de naturaleza social o psicológica. 

En el diseño tanto de la encuesta como del experimento se tomó en cuenta 
la experiencia de un ejercicio anterior, llevado a cabo en 2008 en cuatro 
comunidades (Mixtlán, La Laja, Atenguillo y Talpa de Allende) del estado de 
Jalisco, donde opera la “Caja Mixtlán” (Di Giannatale et al., 2008, 2009).  

Respecto a la población objeto de estudio, el contenido del nuevo 
cuestionario aplicado, donde se modificaron su estructura y el fraseo de las 
preguntas planteadas, se refieren a los siguientes ámbitos de estudio, para 
cada uno de los cuales se diseñaron preguntas que operativamente 
permitieran la medición los conceptos involucrados en la investigación, y cuya 
mezcla hiciera factible la construcción de indicadores específicos, incluibles 
en procesos de análisis estadístico y econométrico.  

• La diversificación y grado de sofisticación financiera de la población, 
referidos al acceso y uso de sus opciones formales e informales de 
ahorro y préstamo. 

• Los niveles de confianza de los individuos hacia las instituciones y 
personas con las que interactúan, para atender sus necesidades 
financieras respecto a las no financieras. 

• El tamaño y composición de las redes sociales a las que pertenecen, 
asociadas a sus estrategias financieras de ahorro y préstamo. 

• Las preferencias financieras intertemporales. 
• Toma de decisiones financieras basadas en la información a la que 

tienen acceso. 
Asimismo, con el fin de caracterizar a la población, el cuestionario incluyó 

preguntas de carácter sociodemográfico y económico de los encuestados 
incluidos en la muestra, tales como el género, la edad, el nivel de estudios, su 
condición de actividad, ocupación, ingreso y tamaño de la familia, acceso a 
servicios modernos de comunicación y su actitud hacia el riesgo financiero. 

Previo al levantamiento de la encuesta a miembros de una caja de ahorro 
y préstamo, se decidió sujetar a prueba desde el nuevo cuestionario hasta el 
procedimiento completo de levantamiento y análisis de resultados de la 
encuesta, así como del experimento; lo cual, además de representar una 
prueba piloto completa, los resultados por sí mismos ofrecerían la posibilidad 
de avanzar en la comprensión de los objetos de investigación, precisar el 
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contenido de los conceptos de análisis, y permitirían plantear contrastes 
estadísticos a considerar en los resultados de la investigación en su conjunto.  

Para que la prueba piloto de la encuesta y el experimento cumplieran con 
el requisito de ser referentes en el análisis de la encuesta a una caja de 
ahorro y préstamo de comunidades rurales, se consideró conveniente estudiar 
a una comunidad urbana y razonablemente cerrada, de la cual se pudiera 
formar un marco de muestreo, y así tener la posibilidad real de seleccionar 
aleatoriamente a la posible muestra. Por ello, la prueba piloto se llevó a cabo 
en una institución académica, en donde toda la potencial población objeto de 
estudio está constituida por empleados de 18 años y más naturalmente 
agrupada, en estratos relativamente homogéneos por tipo de ocupación:  
i) personal de servicios generales, ii) personal administrativo, iii) personal con 
cargos administrativos y iv) personal académico. 

Como resultado de esta Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro 
y préstamo personales, levantada durante la segunda quincena del mes de 
junio de 2010 a 117 del total de los 326 empleados del Centro de Investigación 
y Docencia Económicas (CIDE), se generó la información estadística requerida 
con un error máximo de muestreo, precisión, de alrededor de 7% en la 
estimación de proporciones, a un nivel de confianza de 95%, para lo cual los 
encuestados fueron seleccionados aleatoriamente dentro de cada uno de los 
cuatro estratos, constituidos por el agrupamiento del personal según su tipo 
de ocupación; lo cual ha sido considerado en el proceso de estimación 
requerida para el análisis de resultados, particularmente porque la muestra 
efectiva de empleados alcanzada no resultó ser autoponderada, aunque la 
afijación inicial fue proporcional al tamaño de cada uno de los cuatro 
estratos. 

La siguiente tabla muestra la distribución por estrato del tamaño de 
muestra efectiva levantada por el grupo de encuestadores profesionales 
contratados y capacitados especialmente para tal fin, quienes personalmente 
reiteraron a los empleados encuestados que los datos recabados sólo serían 
tratados en forma agrupada, y por supuesto tendrían un carácter 
estrictamente confidencial. Asimismo, se les invitó a participar en una 
actividad de índole experimental posterior sobre su actitud al riesgo 
financiero y estrategias personales de inversión, que se llevaría a cabo con 
una submuestra también aleatoria de las personas que hayan aceptado 
responder a la encuesta. 
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TABLA 1. DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA POR ESTRATO 
 

ESTRATO POBLACIÓN (%) MUESTRA (%) 

SERVICIOS GENERALES 48 14.7 7 6.0 

ADMINISTRATIVO 99 30.4 40 34.2 

JEFE ADMINISTRATIVO 86 26.4 42 35.9 

ACADÉMICO 93 28.5 28 23.9 

TOTAL 326 100.0 117 100.0 
Fuente: Elaboración propia. 
 
A partir de la base de datos generada con las respuestas a las preguntas 

planteadas por el cuestionario aplicado, y luego de haberla razonablemente 
depurado, se han estado codificando las respuestas a las preguntas abiertas 
planteadas, derivando del análisis estadístico inicial se han reagrupado 
respuestas y se han estado construyendo indicadores que faciliten su 
interpretación; tal es el caso, por ejemplo, de la edad y el ingreso familiar 
reportado por los entrevistados, así como la actitud al riesgo registrado por 
las preguntas específicas diseñadas para tal fin, de tal forma que puedan 
formarse grupos, categorías, claramente distinguibles. 

En particular, para el análisis de la relación entre los tipos de confianza y 
las redes sociales y los niveles de anonimidad, se construyeron cuatro 
categorías.  

• En la primera categoría, referida a las personas más cercanas a los 
individuos, se incluyó a los padres, hijos, hermanos y al cónyuge 
formal o informal, así como a los parientes que forman parte del 
hogar. 

• Para el segundo grupo o categoría se consideraron a los parientes 
consanguíneos y políticos del entrevistado, compadres y ahijados, 
amigos, vecinos y a compañeros de trabajo o de estudio. 

• En otra categoría se incluyó a las personas e instituciones que el 
individuo identifica como una autoridad de carácter administrativo, 
tal como su patrón o jefe, director, gerente o autoridad 
administrativa del lugar o centro de trabajo, de alguna asociación o 
sindicato al que pertenece, o bien de algún programa 
gubernamental. 

• La cuarta categoría se refiere a las personas e instituciones que 
proporcionan al individuo algún tipo de servicio específico, a cambio 
de una contraprestación en dinero o en especie, básicamente de 
carácter comercial, tal como ocurre con los servicios proporcionados 
por un médico, o una enfermera, un sanatorio u hospital, o bien un 
abogado o un asesor jurídico, un prestamista, un banco e institución 
financiera en general, alguna empresa comercial, una 
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microfinanciera, o una caja de ahorro y préstamo de las cuales el 
individuo no es miembro o socio. 

Actualmente, además de continuar analizando estadísticamente la 
información recabada con la encuesta levantada en el CIDE, tal como se había 
previsto se está preparando el experimento sobre la actitud al riesgo 
financiero y las estrategias personales de inversión, en el que participará una 
submuestra de los entrevistados en la encuesta, y cuyos resultados se 
incorporarán al estudio completo. 

Con base en los resultados de esta etapa de la investigación, y luego de 
haber mejorado el procedimiento de captación de datos y el cuestionario 
aplicable en la encuesta, se está preparando levantar la encuesta a una caja 
de ahorro y préstamo consolidada, cuyos miembros sean habitantes de 
comunidades rurales y semirurales. 

3. Resultados  

En este apartado se presentan los primeros resultados del análisis de la 
encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. Se 
muestran primero algunas características sociodemográficas de los 
entrevistados, luego se explora el tamaño y la composión de la red, para 
finalmente explorar el tipo de instrumentos financieros, de acuerdo a su uso y 
a su acceso. 

Como se mencionó en el apartado de consideraciones metodológicas, la 
información recabada permite el análisis de las características de la población 
objeto de estudio tanto a nivel global como por grupo de edad y género de los 
individuos, su tipo de ocupación, nivel de estudios y de ingreso familiar. Para 
facilitar la comparabilidad entre estos primeros resultados y otros estudios, se 
decidió hacer énfasis en la relación de los niveles de ingreso familiar con el 
tamaño y pertenencia de las redes sociales, así como con el uso y acceso de 
instrumentos financieros. Para tal efecto, el ingreso familiar declarado por los 
entrevistados se agrupó en cuatro categorías: hasta $6,000, de $6,001 a 
$15,000, de $15,001 a $45,000 y más de $45,000. 
  
3.1. Características sociodemográficas 
 
Cada una de las cuatro categorías de nivel de ingreso familiar se caracteriza 
por presentar niveles de estudio muy distintos (ver tabla 2), donde a mayor 
nivel de ingreso, se encuentran proporciones más grandes de personas con 
mayores niveles de escolaridad. De esta manera, 55.1% de quienes reportaron 
los menores ingresos familiares solo cuentan con estudios de secundaria. El 
grupo de empleados cuyas familias ingresan mensualmente entre $6,001 y 
$15,000 se distingue porque más de la mitad de las personas entrevistadas 
cuentan con estudios de bachillerato como máximo. En tanto que en el 
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siguiente grupo ($15,001-$45,000) sobresale que casi la mitad cuenta con 
estudios de licenciatura o de maestría y entre los de mayores ingesos 
familiares se encontró un 78.8% de personas entrevistadas con estudios de 
doctorado. 

Al revisar con mayor profundidad el ingreso monetario de los 
entrevistados, se encontró que en primer estrato, el ingreso mensual per 
cápita de los entrevistados se ubica por debajo de la línea de bienestar 
económico calculada por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (CONEVAL), de $2,100.21 en áreas urbanas para junio de 
2010 (www.coneval.gob.mx); es decir, de acuerdo con la metodología del 
CONEVAL, el ingreso de las familias de este grupo de población no alcanza 
para cubrir sus necesidades alimentarias y no alimentarias.  

 
TABLA 2. PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LOS ENTREVISTADOS POR NIVEL DE 

INGRESOS FAMILIAR 
 

PROPORCIONES RESPECTO AL TOTAL DE CADA RENGLÓN 

NIVEL DE INGRESOS 

MENSUALES DE LA 

FAMILIA (PESOS) 
HOMBRES 

(%) 

JEFES DE 

FAMILIA 

(%) 

PRINCIPAL NIVEL DE ESTUDIOS 

(%) 

TAMAÑO 

PROMEDIO 

DEL HOGAR 

(# 

PERSONAS) 

HASTA $6,000 52.0 66.7 55.1 SECUNDARIA  3.3  

$6,001 - $15,000 48.1 73.3 55.7 BACHILLERATO  3.7  

$15,001 - $45,000 45.6 54.9 48.9 LICENCIATURA O MAESTRÍA  3.3  

MÁS DE $45,000 65.4 72.5 78.8 DOCTORADO  3.5  

TOTAL 52.3 67.0    3.5  

Fuente: Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. 
 

Poco más de la mitad del personal entevistado son hombres, con una 
mayor concentración en el grupo de personas de mayores ingresos familiares. 
Dos terceras partes del total declararon ser jefes de familia y el tamaño 
promedio de los hogares es de 3.5 personas. Finalmente, en cuanto a la edad 
promedio, ésta fue en general de 39 años tanto a nivel global como por 
estrato. 
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3.2. Tamaño y composición de la red 
 
Para esta investigación, como se señaló anteriormente, se han definido tres 
categorías de red social: i) familiar y persona muy cercana, ii) amigo, 
parientes políticos, compañero de trabajo, estudios, vecino y iii) autoridad de 
carácter administrativo de la institución o centro de trabajo del individuo, o 
de la asociación a la que pertenece, y una cuarta categoría de carácter 
complementario: iv) persona o institución con relación comercial o 
contraprestación monetaria. Para medir la composición y el tamaño de red de 
los encuestados se incluyeron cuatro preguntas relacionadas con situaciones 
de emergencia o necesidad personal y financiera. Se preguntó a los 
encuestados a qué categoría recurrirían para cada una de ellas hasta un 
máximo de seis personas. 

En primer lugar se les preguntó el nombre de la persona y luego en cuál 
categoría de red se enclavaba. Las preguntas fueron: a) Si estuvieras solo en 
casa y te enfermaras ¿a quién acudirías o a quién llamarías?, b) Si tuvieras 
que pedir a alguien que cuidara a tus hijos por un día ¿a quién sería?, c) Si 
tuvieras una emergencia y necesitaras $2,000.00 ¿a quién pedirías el dinero? y 
d) Si tuvieras una emergencia y necesitaras $20,000.00 ¿a quién pedirías el 
dinero? 

A continuación se resumen los principales resultados. En cuanto a la 
pregunta de “Si estuvieras solo en casa y te enfermaras ¿a quién acudirías o a 
quién llamarías?”, la tabla 3 muestra que la gran mayoría de los encuestados 
recurrirían en primer lugar a familiares o personas cercanas, sobre todo en el 
caso de su primera opción (90.1%). Le sigue en importancia de respuesta 
quienes acudirían con amigos, parientes o vecinos. En tanto que en ningún 
caso recurrirían con algún tipo de autoridad y sólo algunos (3.1%) de los 
encuestados llamarían como primera opción a su médico o a un asistente del 
hogar, es decir, personas con quienes tienen una relación comercial o 
contractual. Todos los encuestados mencionaron al menos el nombre de una 
persona a la que podrían acudir bajo la situación de enfermedad planteada; 
sin embargo, 2.4% ya no mencionó una segunda persona o institución a la que 
podría acudir y otro 15.8% ya no contó con una tercera persona, mencionada 
en la tabla como ‘Sin opción’. 

En cuanto a la pregunta de “Si tuvieras que pedir a alguien que cuidara a 
tus hijos por un día ¿a quién sería?”, la tabla 3 muestra que 4.8% de los 
entrevistados no propuso en ninguna opción a alguien que cuidara a sus hijos, 
tal vez porque no tiene hijos o porque ya no viven con el entrevistado. 
Además se observa que aunque en este tipo de situaciones, se acude 
principalmente a los familiares consanguíneos (67.2% en primer lugar), entre 
una cuarta parte y una tercera parte de los entrevistados afirmaron pedir 
ayuda a los amigos, parientes o vecinos. Resulta mínima la ayuda que se pide 
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a personas o instituciones con las que los entrevistados tienen una relación 
comercial o contractual, como es una niñera por ejemplo, de apenas, 3.7% en 
primer lugar. 
 
TABLA 3. TRES PRIMERAS PERSONAS O INSTITUCIONES DE LA RED A LAS QUE RECURRIRÍA 

LA POBLACIÓN OBJETO DE ESTUDIO 
 

PRIMER 

LUGAR 
SEGUNDO LUGAR 

TERCER 

LUGAR TIPO DE NECESIDAD DE AYUDA Y NIVELES DE RELACIÓN 
(%) (%) (%) 

A) SI ESTUVIERA SOLO EN CASA Y USTED SE ENFERMARA ¿A QUIÉN ACUDIRÍA? 

FAMILIAR CONSANGUÍNEO 90.1 75.5 55.7 
AMIGO, PARIENTE O VECINO 6.8 17.8 27.0 
AUTORIDAD ADMINISTRATIVA 0.0 0.0 1.5 
TOTAL DE RED SOCIAL 96.9 93.3 84.2 

 RELACIÓN COMERCIAL O CONTRACTUAL 3.1 4.3 0.0 
 SIN OPCIÓN  0.0 2.4 15.8 
 TOTAL 100.0 100.0 100.0 

B) SI TUVIERA QUE PEDIR A ALGUIEN QUE CUIDARA A SUS HIJOS POR UN DÍA ¿A QUIÉN SERÍA? 

FAMILIAR CONSANGUÍNEO 67.2 52.2 34.5 
AMIGO, PARIENTE O VECINO 24.3 36.5 34.1 
AUTORIDAD ADMINISTRATIVA 0.0 0.0 0.0 
TOTAL DE RED SOCIAL 91.5 88.7 68.6 

 RELACIÓN COMERCIAL O CONTRACTUAL 3.7 0.7 2.7 
 SIN OPCIÓN 4.8 10.6 28.7 
 TOTAL 100.0 100.0 100.0 

C) SI TUVIERA UNA EMERGENCIA Y NECESITARA $2,000.00 ¿A QUIÉN PEDIRÍA EL DINERO? 

FAMILIAR CONSANGUÍNEO 56.8 50.3 29.7 
AMIGO, PARIENTE O VECINO 33.2 21.9 24.1 
AUTORIDAD ADMINISTRATIVA 4.0 5.6 3.5 
TOTAL DE RED SOCIAL 94.0 77.8 57.3 

 RELACIÓN COMERCIAL O CONTRACTUAL 6.0 5.9 1.8 
 SIN OPCIÓN 0.0 16.3 40.9 
 TOTAL 100.0 100.0 100.0 

D) SI TUVIERA UNA EMERGENCIA Y NECESITARA $20,000.00 ¿A QUIÉN PEDIRÍA EL DINERO? 

FAMILIAR CONSANGUÍNEO 40.0 36.5 20.0 
AMIGO, PARIENTE O VECINO 19.5 18.0 17.2 
AUTORIDAD ADMINISTRATIVA 26.9 6.8 2.3 
TOTAL DE RED SOCIAL 86.4 61.3 39.5 

 RELACIÓN COMERCIAL O CONTRACTUAL 12.8 7.3 7.2 
 SIN OPCIÓN 0.8 31.4 53.3 
 TOTAL 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. 



S.  D i  Giannatale,  A.  E lb i t tar,  L .  Maya,  A.  Ramírez,  M.  J.  Roa 

 C I D E   1 8  

En relación a la tercera pregunta “Si tuvieras una emergencia y 
necesitaras $2,000.00 ¿a quién pedirías el dinero?”, en la tabla 3 se pueden 
apreciar tres aspectos interesantes. Se observa cómo la totalidad de los 
entrevistados tienen al menos a una persona o institución a la cual acudir para 
resolver esta necesidad financiera de bajo monto. Además, se encuentra una 
mayor diversificación de las categorías de estas primeras opciones.  

Por último, para la pregunta Si tuvieras una emergencia y necesitaras 
$20,000.00 ¿a quién pedirías el dinero? La tabla 3 muestra a un pequeño 
porcentaje de entrevistados (0.8%) que de primera intención no ofreció 
ninguna opción de alguien a quien acudir en el caso de emergencia planteado, 
probablemente porque no tiene a quien acudir. Se aprecia además una mayor 
diversidad de categorías a las que el entrevistado tendría que acudir, en 
comparación con las que podría pedir un préstamo de 2,000 pesos, sobre todo 
en el caso de la primera opción, donde los familiares consanguíneos 
representan una parte importante (40%), pero también las autoridades 
administrativas (26.9%), los amigos, parientes o vecinos (19.5%) y las personas 
o instituciones con alguna relación comercial o contractual (12.8%) como son 
el lugar de trabajo, los bancos, casas de empeño o las cajas de ahorro. 

De estos resultados se puede deducir que para el cuidado de uno mismo las 
categorías se concentran más hacia familiares y personas muy cercanas, 
mientras que para el cuidado de los hijos se extiende a amigos, familia 
política, compañeros y vecinos. También se observa que para las necesidades 
financieras del monto mayor, el individuo recurre con mayor frecuencia a la 
cuarta categoría, no considerada como parte de su red social.  

Al parecer hay una mayor heterogeneidad de las opciones de red a la que 
un individuo recurre cuando la necesidad es financiera y de mayor monto que 
cuando el monto es menor, y sobre todo cuando se compara con necesidades 
de carácter personal.  

También se observa que en general, para necesidades personales y 
financieras de monto no elevado la gente recurre a sus redes sociales, en 
lugar de solicitar ayuda a instituciones o personas con las que entablaría 
relación comercial, donde los niveles de anonimidad son mayores. 

En cuanto al tamaño de red social registrado por la encuesta, éste se 
calculó a través del número de personas a las que recurriría, definidas como 
su red social, lo que incluye a las tres primeras categorías. En la tabla 4 se 
observa que en general para los cuatro estratos de ingreso familiar mensual, 
el tamaño medio de la red social a la que acudiría —medido por la mediana— 
tiene un comportamiento similar; en cuanto a que para la ayuda personal 
disminuye cuando es para el cuidado de un hijo (tres personas), que para 
cuando el cuidado se requiere para sí mismo (cinco personas), al igual que 
cuando el monto requerido es grande (tres personas) respecto al pequeño (dos 
personas). 
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TABLA 4. MEDIANA DEL TAMAÑO DE LA RED SOCIAL DE LA POBLACIÓN OBJETO DE ESTUDIO 

SEGÚN SU TIPO DE NECESIDAD DE AYUDA Y OCUPACIÓN 
 

TIPO DE NECESIDAD DE AYUDA 

NIVEL DE INGRESOS 

MENSUALES DE LA 

FAMILIA (PESOS) 

A) NÚMERO DE 

PERSONAS 

PARA AYUDA 

PERSONAL 

B) NÚMERO DE 

PERSONAS 

PARA CUIDADO 

DE HIJOS 

C) NÚMERO DE 

PERSONAS PARA 

PEDIR 

PRÉSTAMO DE 

$2,000.00 

D) NÚMERO DE 

PERSONAS PARA 

PEDIR 

PRÉSTAMO DE 

$20,000.00 

HASTA $6,000 5.00 3.00 2.00 1.00 

$6,001 - $15,000 4.86 3.00 2.86 1.86 

$15,001 - $45,000 5.00 3.00 3.00 2.00 

MÁS DE $45,000 5.00 4.00 4.00 3.00 

TOTAL 5.00 3.00 3.00 2.00 

Fuente: Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. 
 
Destaca también que el tamaño mediano de las redes del personal con los 

mayores ingresos familiares mensuales es mayor en todas las necesidades de 
ayuda que para los otros niveles de ingreso familiar, mientras que para los 
entrevistados con menores ingresos familiares, la mediana del tamaño es el 
más pequeño para tres de los cuatro tipos de necesidad.  

Como se comentó en la revisión teórica, gran parte de los trabajos de 
desarrollo financiero y redes sociales afirman que los niveles de desarrollo y 
sofisticación financiera serán más elevados en sociedades donde los individuos 
recurren a instituciones o personas con altos grados de anonimidad. Esto se 
confirma en el contenido del siguiente apartado. Efectivamente, el personal 
con los mayores niveles de ingreso familiar reporta los mayores niveles de 
sofisticación financiera, además de mantener mayores opciones de acceso a 
sus redes sociales que los restantes tres grupos de ingreso familiar, según se 
acaba de señalar. Además, se espera encontrar en posteriores análisis que en 
este grupo, el número medio de opciones de la categoría de relación 
contractual a las que pueden recurrir para solicitar ayuda financiera también 
sea mayor. Esto se sujetará a prueba mediante técnicas de análisis 
estadísticos y econométricos, que en breve habrán de ser reportados como 
parte de nuestro programa de investigación en estos temas. 
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3.3. Acceso y uso de instrumentos financieros 
 
De acuerdo con el Banco Mundial, el acceso a los servicios financieros puede 
ser definido en términos de uso, o solo de oportunidad de uso; esto es, la 
gente que usa servicios financieros formales claramente tiene acceso a este 
tipo de servicios, en tanto que hay quienes tienen acceso, pero han decidido 
no usarlos, a pesar del hecho de que ellos podrían hacerlo si quisieran. Por 
otro lado, la falta de accesso se puede observar entre aquellos quienes no 
usan servicios financieros formales porque han sido rechazados de este sector 
o no han tratado de contratar este tipo de servicios. Entre los motivos por los 
que la gente no trata de contratar servicios financieros formales están el que 
consideran que su ingreso no es suficiente, no pueden pagar las cuotas y 
montos de intereses, no confían en las instituciones fiancieras o son individuos 
adversos al riesgo (World Bank, 2008).  

Para el caso de México, en 2008 sólo 25% de la población adulta tenía una 
cuenta de banco (World Bank, 2008), en tanto que el resultado de la encuesta 
muestra que 95% de los entrevistados usa instrumentos financieros formales, 
por supuesto, sin incluir la cuenta y tarjeta bancaria que el CIDE otorga a 
cada empleado para el pago de su nómina. Este alto porcentaje de uso de 
instrumentos financieros formales representa un límite superior en la tasa de 
penetración de los servicios financieros en México, tomando en consideración 
que la población en estudio son los empleados del CIDE, que por definición 
cuentan con contrato firmado y prestaciones. 

Revisando por tipo de instrumentos (ver tabla 5), 88.3% de los 
entrevistados usa créditos formales de corto plazo, sobresaliendo el uso de 
tarjetas de crédito (64.4%) y tarjetas de crédito departamentales (33.2%), 
2.1% usa crédito formal de mediano plazo como es el crédito automotriz o el 
autofinanciamiento, una tercera parte del total usa créditos formales de largo 
plazo (créditos hipotecarios para compra de vivienda) y cerca de la mitad usa 
instrumentos financieros para ahorro como son las cuentas de débito, ahorro, 
cheques, plazo fijo o sociedades de inversión. 
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TABLA 5. PROPORCIÓN DE USO DE INSTRUMENTOS FINANCIEROS FORMALES 
 

CRÉDITO FORMAL DE 

CORTO PLAZO 
NIVEL DE INGRESOS 

MENSUALES DE LA FAMILIA 

(PESOS) SUBTOTAL 

(%) 

TIENE 

TARJETA DE 

CRÉDITO 

(%) 

USA CRÉDITO 

FORMAL DE 

MEDIANO PLAZO 

(%) 

USA CRÉDITO 

FORMAL DE 

LARGO PLAZO 

(%) 

USA AHORRO 

FORMAL/* 

(%) 

HASTA $6,000 77.1 34.0 0.0 18.4 14.3 

$6,001 - $15,000 86.8 51.4 1.9 27.4 22.6 

$15,001 - $45,000 90.0 69.2 2.2 37.4 69.2 

MÁS DE $45,000 95.0 95.0 3.8 45.0 91.3 

TOTAL 88.3 64.4 2.1 33.1 51.2 

Fuente: Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. 
Nota /*. No incluye uso de tarjeta o cuenta de nómina, a la que el 100% de los entrevistados tiene 
acceso por ser empleados formales. 

 

Al revisar las diferencias por nivel de ingreso familiar, se observan los 
mayores porcentajes de uso de tarjetas de crédito y cuentas de ahorro e 
inversión entre los entrevistados con el mayor nivel de ingreso que entre el 
resto de la población entrevistada; en contraste, como se esperaba, es en 
este grupo donde se observan los menores porcentajes de uso de instrumentos 
financieros informales de préstamo (ver tabla 6) (11.3% de crédito, 49.4% de 
ahorro y 7.8% de ahorro y crédito), cuya población se caracteriza por contar 
con los más altos ingresos per cápita promedio y los más altos niveles de 
estudio de la población en estudio.  

 
TABLA 6. PROPORCIÓN DE USO DE INSTRUMENTOS FINANCIEROS INFORMALES 

 

CRÉDITO INFORMAL AHORRO INFORMAL 

NIVEL DE INGRESOS 

MENSUALES DE LA FAMILIA 

(PESOS) 
SUBTOTAL 

(%) 

USA 

PRÉSTAMOS 

PERSONALES 

(%) 

SUBTOTAL 

(%) 

USA 

FONDOS Y 

CAJAS DE 

AHORRO 

(%)/* 

USA TANDAS 

[INSTRUMENTOS 

DE AHORRO Y 

CRÉDITO 

INFORMALES] 

(%) 

HASTA $6,000 51.0 52.0 63.3 53.1  43.8 

$6,001 - $15,000 50.0 21.7 76.4 42.5  25.2 

$15,001 - $45,000 30.8 19.8 59.6 40.7  27.1 

MÁS DE $45,000 11.3 5.0 49.4 28.4  7.8 

TOTAL 35.3 21.7 63.1 40.1  24.3  

Fuente: Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. 
Nota /*. Incluye fondos de ahorro administrados en el lugar de trabajo, que no requieren regulación. 
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Para profundizar en la revisión del acceso y uso de los instrumentos 

financieros formales se seleccionaron las dos opciones financieras más 
populares entre la población en estudio, la tarjeta de crédito y las cuentas de 
ahorro e inversión. En la siguiente tabla se muestran las proporciones de 
acceso y uso de tarjeta de crédito, siguiendo las definiciones del Banco 
Mundial. Debe observarse que la proporción de uso es distinta de la que 
aparece en la tabla 5, donde se muestra el porcentaje de personas que tienen 
este tipo de crédito a corto plazo. La diferencia se debe a que en la tabla 7, 
la proporción se calculó sumando a quienes tienen actualmente tarjeta de 
crédito y aquellos que han tenido tarjeta durante los últimos cinco años.  
 

TABLA 7. ACCESO Y USO DE INSTRUMENTOS FORMALES 
 

CON ACCESO SIN ACCESSO 

NIVEL DE INGRESOS 

MENSUALES DE LA 

FAMILIA (PESOS) 
SÍ HAN 

USADO 

(%) 

NO USAN 

PORQUE 

CONSIDERAN 

QUE NO LO 

NECESITAN 

(%) 

HAN SIDO 

RECHAZADOS 

(%) 

NO HAN SOLICITADO 

CONTRATAR ESTE 

TIPO DE SERVICIO 

FINANCIERO 

(%) 

TOTAL 

(%) 

A) TARJETA DE CRÉDITO 

HASTA $6,000 38.0 28.0 0.0  34.0 100.0 

$6,001 - $15,000 62.9 11.4 0.0  25.7 100.0 

$15,001 - $45,000 71.4 5.5 3.3  19.8 100.0 

MÁS DE $45,000 95.0 0.0 2.5  2.5 100.0 

TOTAL 69.3 9.5  1.5   19.6  100.0 

B) CUENTAS DE DÉBITO, AHORRO Y SOCIEDADES DE INVERSIÓN 

HASTA $6,000 14.9 34.0 4.3  46.8 100.0 

$6,001 - $15,000 34.0 36.1 0.0  29.9 100.0 

$15,001 - $45,000 73.0 7.9 2.2  16.9 100.0 

MÁS DE $45,000 96.1 3.9 0.0 0.0 100.0 

TOTAL 57.6 19.7  1.3   21.4  100.0 

Fuente: Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. 
 

La proporción de empleados con acceso a instrumentos formales de ahorro 
es similar a la de tarjetas de crédito (alrededor de 77%), con la principal 
diferencia del nivel de acceso en el grupo de menores ingresos familiares, de 
sólo 66.0% en tarjetas de crédito y 48.9% en cuentas de débito y ahorro (ver 
tabla 7). Entre los motivos para no solicitar una cuenta de ahorro con una 
institución financiera sobresalió la falta de dinero para ahorrar, el 
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considerarlos como instrumentos muy caros y la falta de confianza en las 
instituciones financieras; sin embargo, no hubo menciones sobre confusiones 
con el manejo de este tipo de instrumentos. 

 Con motivos de contraste, en el instrumento de recolección de 
información se usó el esquema de acceso y uso de instrumentos tanto para los 
intrumentos financieros formales, como para los informales, cuando así fuera 
posible. Este es el caso de las cajas de ahorro y las tandas.  

Como puede observarse en la tabla 8, las proporciones de uso de cajas de 
ahorro con fines de ahorro son menores que las presentadas en la tabla 6. Esta 
diferencia se debe a que en la primera tabla se incluyeron también a los 
usuarios de cajas y fondos de ahorro de lugar de trabajo, de quienes no se 
cuenta con información completa sobre condiciones de acceso.   

 
TABLA 8. ACCESO Y USO DE INSTRUMENTOS INFORMALES 

 
CON ACCESO SIN ACCESSO 

NIVEL DE INGRESOS 

MENSUALES DE LA 

FAMILIA (PESOS) 
SÍ HAN 

USADO 

(%) 

NO USAN 

PORQUE 

CONSIDERAN 

QUE NO LO 

NECESITAN 

(%) 

HAN SIDO 

RECHAZADOS 

(%) 

NO HAN SOLICITADO 

CONTRATAR ESTE 

TIPO DE SERVICIO 

FINANCIERO 

(%) 

TOTAL 

(%) 

A) CAJAS DE AHORRO CON FINES DE AHORRO/* 

HASTA $6,000 19.6 15.2 4.3  60.9 100.0 

$6,001 - $15,000 25.0 25.0 0.0  50.0 100.0 

$15,001 - $45,000 18.2 34.1 0.0  47.7 100.0 

MÁS DE $45,000 5.0 48.8 0.0  46.3 100.0 

TOTAL 17.3  32.1  0.6   50.0  100.0 

B) TANDAS 

HASTA $6,000 43.8 25.0 0.0  31.3 100.0 

$6,001 - $15,000 25.2 10.7 0.0  64.1 100.0 

$15,001 - $45,000 27.1 38.8 0.0  34.1 100.0 

MÁS DE $45,000 7.8 46.8 0.0  45.5 100.0 

TOTAL 24.3  29.4  0.0  46.3  100.0 

Fuente: Encuesta sobre manejo de instrumentos de ahorro y préstamo personales. 
Nota /*. No incluye afiliación o participación de cajas de ahorro con fines de préstamo. 
 

Según se esperaría, en el caso de los instrumentos financieros informales 
se encontraron altas proporciones de no uso relacionado con “no lo necesita”, 
sobre todo entre la población de mayores ingresos familiares, en tanto que la 
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falta de accesso se relacionó principalmente con la falta de conocimiento 
sobre la existencia de este tipo de instrumentos y las malas experiencias, 
sobre todo entre el grupo de menores ingresos familiares, donde algunos 
dijeron ya no confiar en las tandas; sin embargo, al profundizar sobre los 
resultados positivos de quienes han participado en tandas, se encontraron más 
ventajas que desventajas de este tipo de instrumentos de ahorro y crédito. 
Los seis principales beneficios detectados fueron el desarrollo de disciplina 
financiera, la cercanía de las personas con quienes se puede reunir para 
ahorrar (en el vecindario cercano o en el lugar de trabajo), los bajos montos 
que deben aportarse, los cómodos periodos de pago, y el refuerzo del sentido 
de solidaridad y ayuda mutua entre los participantes. Por otro lado, las dos 
quejas generalizadas tienen que ver con el riesgo de que alguno de los 
miembros o el organizador deje de pagar, y la falta de rendimientos. 
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Conclusiones 

La literatura reciente de desarrollo económico afirma que existe una estrecha 
relación entre el tipo de redes y la confianza que prevalecen en una sociedad 
y su desarrollo económico y, en particular, el desarrollo financiero. Nuestro 
argumento es que el desarrollo del sistema financiero depende parcialmente 
de la identificación y caracterización de las dinámicas sociales incorporadas a 
dicha sociedad. Es por ello que consideramos de importancia el entendimiento 
de cómo las instituciones y las redes sociales evolucionan en el proceso de 
desarrollo de las sociedades. Para ello nuestra intención es utilizar una 
metodología de encuesta y de actividad experimental en distintas cajas de 
ahorro escogidas dentro del territorio mexicano en regiones con distintos 
grados de desarrollo económico y financiero. 

Previo al levantamiento de la encuesta a miembros de una caja de ahorro 
y préstamo, se decidió sujetar a prueba el cuestionario; lo cual, además de 
representar una prueba piloto completa, los resultados por sí mismos 
ofrecerían la posibilidad de avanzar en la comprensión de los objetos de 
investigación, precisar el contenido de los conceptos de análisis, y permitirían 
plantear contrastes estadísticos a considerar en los resultados de la 
investigación en su conjunto.  

En relación a las redes sociales, del presente estudio se deduce que para 
necesidades o emergencias financieras, la composición de las categorías a las 
que recurren es más diversa que para necesidades personales. En especial, 
para necesidades financieras de montos más elevados los entrevistados 
recurren a instituciones con relación contractual y autoridades como son el 
lugar de trabajo, los bancos, casas de empeño o las cajas de ahorro.  

En cuanto a las personales destaca el hecho de que para el cuidado de uno 
mismo la red se reduce a familiares y personas muy cercanas mientras que 
para el cuidado de los hijos se extiende a amigos, familia política, 
compañeros y vecinos. Respecto al tamaño de red registrado por la encuesta, 
se encuentra que de entre los cuatro distintos tipos de necesidad de apoyo 
sugeridos por el cuestionario, el tamaño de red es mayor para necesidades 
personales o financieras de pequeño monto (cuatro y tres) y el tamaño para 
relaciones contractuales o comerciales disminuye a dos para necesidades 
financieras de mayor monto. Los resultados por nivel de ingreso familiar están 
en consonancia con los resultados agregados. Destaca el hecho de que el 
mayor tamaño de red social lo tienen los entrevistados con los mayores 
niveles de ingreso familiar y los tamaños más pequeños coinciden con 
pertenecientes a familias con los menores ingresos reportados. 

En cuanto al uso y acceso de instrumentos financieros, por un lado, casi el 
total de los entrevistados tienen acceso y usan instrumentos financieros 
formales diversos, sobresaliendo el uso de tarjetas de crédito. En caso de no 
hacerlo las principales razones que argumentaron fueron la falta de dinero 
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para hacerlo y la falta de confianza en las instituciones financieras. Por otro 
lado, el uso de instrumentos financieros informales es considerablemente 
menor para todos los grupos de población encuestados, en especial el grupo 
de mayores niveles de ingreso familiar. En este caso la falta de acceso se 
debió principalmente a la falta de conocimiento sobre la existencia de este 
tipo de instrumentos y a la falta de confianza en ellos. Sin embargo, al 
profundizar sobre los resultados positivos de quienes han participado en 
tandas, se encontraron que las ventajas de hacerlo están relacionados tanto 
con variables económicas como de asociación y confianza entre individuos.  

Por tanto, en el caso concreto de nuestro estudio se puede inferir que, 
aparte de variables económicas, los niveles de confianza en las instituciones o 
personas con las que llevamos a cabo transacciones financieras son relevantes 
para el uso de instrumentos financieros tanto formales como informales. En 
consonancia con la literatura de redes y desarrollo financiero, la investigación 
también predice que el uso y acceso elevado de instrumentos financieros 
formales podría estar relacionado con la existencia de redes sociales abiertas 
y heterogéneas ante necesidades y emergencias financieras de los individuos. 
Sin embargo, aquellos individuos que presentaron mayores niveles de 
sofisticación financiera —el grupo de mayor nivel de ingreso— son los de 
mayor tamaño medio de red.  

Adicionalmente, destaca el hecho de que en ningún caso la falta de 
entendimiento fue una variable relevante para el uso de instrumentos 
financieros. Gran parte de la literatura actual de desarrollo financiero afirma 
que es la falta de educación y conocimiento financiero y la dificultad para 
procesar esta información lo que lleva a que las decisiones de los individuos 
disten de ser óptimas (Lyons, 2005, 2010; Lyons, et al., 2006). Sin embargo, 
no parece ser este el caso de nuestro estudio. Creemos que esto se debe a las 
características de la muestra, en especial, gran parte de los entrevistados 
cuentan con altos niveles de estudios. 

No obstante, estos primeros resultados deben ser tomados con cautela ya 
que es necesario explorarlos y explicarlos de forma más rigurosa mediante 
distintas técnicas estadísticas y econométricas, lo cual forma parte de nuestra 
investigación actual. Además requerimos utilizar otras poblaciones para tener 
un mejor mapa acerca de la relación entre la confianza, la participación y 
composición de las redes sociales y las decisiones y uso de instrumentos 
financieros.  

Como se mencionó, nuestra intención es complementar este estudio 
aplicando a una submuestra de los entrevistados una actividad experimental 
relacionada con las estrategias financieras personales de inversión y la 
confianza en las personas e instituciones con las que realizan dichas 
estrategias. 

Posteriormente ambas metodologías empíricas serán aplicadas en distintas 
regiones urbanas y rurales escogidas dentro del territorio mexicano. A partir 
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de este análisis se espera poder diseñar mecanismos financieros alternativos 
que alcancen a la mayor parte de la población y que logren una mayor 
institucionalización y desarrollo del sector financiero formal; elemento clave 
en el desarrollo y crecimiento económico.7 

 
 
 
 

                                                 
7 En México el sector financiero formal no está bien desarrollado y pocos mexicanos utilizan los servicios 
financieros (40%). El sector financiero semiformal —instituciones microfinancieras y de ahorro y crédito popular— 
tampoco ha cumplido con su objetivo de penetración, específicamente en áreas rurales (Banamex-UNAM, 2009). 
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